
1117 
•̂aaacggg» ^S^lS^S^SS^^S^^SSíSSI^'IWÍ 

ñ m M Mm (liíigBO loc&i liei fioMerao üifil) 
ANUNCIOS A PRECIOS BOONÓMICOS 

^ss^^^ssis^^^^^s^rif^^^s^s^^&msfií^^^^i^^^ss^^^i^^'^sssss is^ 

10 DE S E P T I E M B R E DB. 190^ 
páfCIÓS DE SÜSCRIPCtÓN 

ÉH Moroia, on mee pesetas 1 
Faera, írímestre. . . . . . » 3 

neo SK DBVOKLVBUr t o s OBIBIHAÍJtS 

II73E 

DE ACTUALIDAD 

Vuelta al trabajo 
La huelga de obreros-panaderos ha 

terminado, en virtud de haberse llega­
do á un acuerdo en la nueva reunión 
que ayer tarde celebraron patronos y 
operarios. 

Nos felicitamos del resultado de es­
ta reunión, como de la vuelta al tra­
bajo de los huelguistas, que como es 
sabido tenían por base de sus preten­
siones el descanso dominical. 

Esta huelga, ha dado lugar á que 
el elementó obrero, haciendo todo él 
causa común con los principalmente in­
teresados y prestándoles eficaces auxi­
lios materiales, ofrezca un ejemplo de 
solidaridad y compañerismo, verdade­
ramente admirable. 

Hay que reconocer también que los 
huelguistas, se han conducido con sen­
satez y corrección muy plausibles, no 
dando lugar á la más leve alteración 
del orden, y manteniéndose dentro de 
los límites legales, que es como con 
más eficacia se trabaja por el triunfo 
de una causa. 

Verdaderamente, que sin la actitud 
de muy contados patronos, esta hufelga 
hubiese sido de duración muy escasa, 
dado que la casi totalidad de aquellos 
estaban conformes en aceptar las ba­
ses propuestas por sus opí-rarios. 

También es de justicia consigna,r, 
la excelente voluntad conque el go­
bernador civil Sr. Aguado, ha trabaja­
do sin descanso porque patronos y 
obreros llegasen á un acuerdo, que res­
tableciese el estado normal y pusiese 
término á diferencias siempre sensi­
bles. 

De desear y de esperar es, dada la 
cordura de los obreros iüurcianos, que 
el éxito do las huelgas últimas no sil­
va de aliciente para reproducirlas sin 
fundamento bastante, pues con ello 
todo lo ganado ahora, lo perderían an­
te la opinión sensata é iuiparcial. 

Estas huelgas, que al fin y al cabo 
á todos perjudican, y todoí̂  los intere­
ses lesionan, no deben producirse sino 
por causas muy justas y muy razona­
bles, de esas cuya justificación se im­
pone á todo espíritu recto y á toda con­
ciencia severa. 

Felicitamos á patronos y obreros 
panaderos, por haberse restablecido la 
armonía, en que necesariamente y para 
bien de uno y otro, deben vivir el tra­
bajo y el capital, sin desdoro de aquel 
ni menoscabo de este. 

Se acabó la Melga 
Se acabó la huelga 

de los panaderos, 
una de las cosas 
de las que me alegro; 
cualquiera otra huelga 
menos esencial, 
que pase ó no pase 
lo mismo me da. 

Que los betuneros 
paran el trabajo 
porque ya no quieren 
limpiar tan barato, 
bueno, lo que quieran, 
4qué vamos á hacer? 
¡Es tan facilísimo 
'^nipiarse los pies...! 

Que los sombrereros 
'"toen con los amos 
y están en la huelga 

tres ó cuatro años, 
pues se deja uno 
melena y ya está; 
(no sé si los calvos 
se la dejarán). 

Resumen; que todo 
se puede sufrir 
cuando es un objeto 
de adorno pueril; 
pero en siendo cosa 
de manducación, 
es como si en huelga 
se declara el sol. 

* 

Diálogos 
—¿Sabes que la Martinica 

anda de mal en peor? 
—Ya se explica, ya se explica. 
—¡Yeso que estaba mejor! 
—Será una mujer muy fuerte. 
—Claro que sí; ¡si no fuera! 
—Pa mí que es cosa de muerte. 
—Es fácil que no se muera. 
—Debe estar endemonia 
por lo que del cuerpo arroja. 
—Pos que le den limoná 
á ver si con eso afloja. 
—¡Mia que se ven cosas feas! 
Y to ya sabes por qué. 

¡Por un cerdo! 
—Pa que veas, 

de la triquinosis fué. 
—¿Cómo estaría aquel cerdo 
que le está dando esos ratos? 
—Gamito igual no recuerdo, 
¡ni el^ómiio de Pilatos! 
—^Desde entonces esto así 
sin ver medio pa que cese. 
—Sin tocarme chispa á mi 
¡tengo una ambusHa y un ese...! 

F lác ido Kmt. 

un QmH'i . ?íio 

irra. 

•KXTRÍLUGÍDEZ 
P. r aquel tiempo, todo el mundo re­

cibió una circular redactada en estos 
términos: 

«Mme. Sibila, sonámbula de primera 
clase, la que con tanta (exactitud hizo 
predicciones al general Boulanger, tie­
ne el honor de informar al público que 
está á la disposición de las personas que 
tengan á bien honrarla con su confian­
za. 

«Descubre el presente y lo pasado; 
predice el porvenir. 

»Averiguaciones de toda clase; casa­
mientos, testamentarías, pérdidas de 
dinero, etc. 

«Especialidad en consultas médicas; 
informes exactos sobre todas las enfer­
medades, de cualquiera clase qu6 sean. 
Un doctor está agregado á la casa. 

^Consultorio abierto de.=ide las 10 de 
la mañana hasta las 4 de la tarde. Con­
sultas por correspondencia. 

«Discreción: muy serio será todo. 
»No confundáis.» 
Los clientes afluían: la sonámbula co­

nocía su oficio y la muchedumbre se 
apiñaba en la antecámara, donde com­
padres disfrazados de clientes, interro­
gaban astutamente á los consultantes, 
les hacían hablar y facilitaban así la ta­
rea de la adivina. 

El médico agregado al establecimien­
to, el Dr. Laparello, era un simpático 
moreno siempre vestido de un modo 
intachable y que hablaba con un fuerte 
acento extranjero que imponía á los 
olientes. Los enfermos acudían, aga­
rrándose siempre á la esperanza, esa 
adorable engañadora que miente siem­
pre, sin que por eso se deje de creerla. 

Aquel día, una mujer joven, vestida 
coa elegancia, entró en el consultorio 
de la sonámbula. 

Mme. Sibila, grave como un augur le 
indicó un sillón con gesto sobrio y dig­
no. 

—Tenga la bondad de sentarse, se­
ñora. 

El doctor, en pió, inmóvil, parecía una 
esfinge. 

—Señora, dijola visitante, su gran 
reputación ha llegado hasta mí. 

Al oir ese cumplimiento, la sonámbu­
la esbozó una sonrisa; los augures sólo 
ríen cuando se miran entre sí. 

—No soy un espíritu fuerte, continuó 
la visitante; creo en las fuerzas descono­
cidas; no soy de aquellas que se burlan 
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del magnetismo; pero, como entre mis | 
relaciones sé que se burlarían de mí, si 
supieran el peso que estoy dando, le 
confieso que he venido casi escondida. 
En vez de venir en mi carruaje, he to­
mado un coche de alquiler. 

—La señora puede contar con mi dis 
creción, dijo la sonámbula. 

—La discreción, agregó el doctor, es 
uno de los distintivos de la casa. 

—He venido, pues, de incógnito, dijo 
la visitante, pues tengo fé en el magne­
tismo. Desde algún tiempo, estoy presa 
de una enfermedad de pecho que hace 
la desesperación de los más afamados 
médicos. Todo lo he probado; mi estado 
va siempre empeorando; ahora sólo ten­
go confianza en usted. 

—Espero probarle, Señora, dijo laso-
námbula, que su confianza está bien 
fundada. ., ,.-

—Voy á hao'ár dormir á la se.lora, di­
jo el doctor y ella va á examinarla. 

Después da algunos pasos, la sonám­
bula cerró los rtjósy pareció sumida en 
un sueño,profundo. 

El doctor tomó la mano de la visitante 
y la puso en la de la pitonisa. 

—¿Qué cosas vé usted?, i.aterrogó. 
El pecho de la sonámbula se entregó 

á pequeños saltos convulsivos. 
—Hable, se lo ordeno, mandó el doc­

tor. 
Después de algunas vacilaciones, la 

sonámbula se decidió. 
—Siento dolores... en... el pulmón... 

veo... 
—¿Qué ve usted? 
—Veo vegetaciones: el pulmón está 

lleno de ellas. 
—Siga. 
—Forman como rosarios... invaden 

todos los tejidos... 
—¿Usted no ve nada en otra parte? 
—El corazón está sano... Tiene un 

poco de inflamación. 
—Muy bien, dijo el doctor. Esto bas­

ta para hoy: voy á despertarla. 
Sopló varias veces sobra la frente de 

la sonámbula, que se despertó y pare­
ció saiir de un suaño profundo. 

—Está uü poco causada, dijo el doc­
tor. 

—Es mafavilloso!—pxclamó la visi­
tante.—¡Qué lucidez! 

—¡Es de una lucidez notable;voy á re­
dactarle una receta... y vuelva dentro 
de alguuos dias. 

Cuando hubo salido ,1a sonámbula mi­
ró al doctor y á esa muda pregunta 
agregó: 

—Creo que á esta la tenemos. 
Tocó el timbra y ol mozo que se pre­

sentó, le dijo: 
—Haga pasar el numero cinco. 
Tres dias después, la visitante vol­

vió: estaba eacantada. A causa del tra­
tamiento, había sontido una mejoría en 
su estado. Pidió una nueva consulta que 
le fué dada en el acto. La sonámbula 
afirmó que las vegetaciones disminuían. 

La visitante volvió á menudo y á ca­
da visita declaraba que la mejoría con­
tinuaba. 

Un dia, al retirarse, dejó caer por des­
cuido una tarjeta. Ei Dr. Laperello la re­
cogió. 

Era una tarjeta blasonada con una co­
rona duca!, sóbrela cual leyó: «Duque­
sa de KanssenviÜe». 

—Bien te lo había prevenido, dijo á 
la sonámbula: es una gran dama: cuidé­
mosla, nos hará una rédame enorme-

—Cuenta CJnmigo, dijo Mme. Sibila. 
Desde entonces una cierta intimidad 

se estableció entre la duquesa y los dos 
agoreros. 

La duquesa llegó un dia radiante. 
—Estoy completamente curada,excla­

mó: nunca olvidaré lo que le debo á us­
tedes. 

El doctor y Is sonámbula se inclina­
ron. 

—A propósito, vengo á rogarles de pa­
so me presten un pequeño servicio. 

—Todo cuanto guste, señora, dijo la 
sonámbula. 

—Deset hacer un ragalo á una dama á 
quáen me ligan grandes obligaciones, di­
jo, dirigiéndole una significativa mira­
da. He ido á casa de un joyeî o del bu­
levar, me ha eü señado un aderezo mag­
nífico de expléndidas perlas. Solo lleva­
ba conmigo tres mil frascos, pues solo 
esta suma quería gastar. El aderezo va­
le cinco mi!, y tanto insistió el joyero, 
que he cedido y ki he oompraáo: está en 
esto estuche. 

Quiero que mi marido ignore esto y 
quiero saldar en seguida mi cuenta con 
el joyero; por eso he venido sin cumpli­
mientos á pedirles prestados los dos mil 
francos que me faltan: el estuche queda­
rá entre sus manos en garantía. 

—Señora duquesa, dijo el doctor con 
aire fino, toda garantía es inútil. 

—¿Qué?, dijo la duquesa con extrañe-
za, usted conoce... 

—Su título y su rango, dijo el doctor: 

una persona tan lúcida como Mme. Sibi­
la, ha adivinado en seguida quién era 
usted. 

—¡Oh, la ciencia magnética! exclamó 
la duquesa; nada se le puede esconder. 
Eso vendrá á confundir á muchos incré­
dulos. 

—Por otra parte, agregó galantemen­
te el doctor, la elegancia de sus moda­
les, y su distinción nos han mostrado 
que no tratábamos con una persona del 
pueblo. 

El doctor abrió un escritorio, tomó 
dos billetes de mil francos y los entregó 
á la duquesa. 

—Aquí tiene el estuche, dijo la du­
quesa á la sonámbula: usted es dema­
siado clarividente para que no adivinara 
para quien está destinado. 

—Señora... murmuró la sonámbula, 
que tomó un aire confuso. 

—Es para usted, señora, y le ruego lo 
acepte, como un débil testimonio de mi 
gratitud. Usted me fijará sus honora­
rios. En cuanto á usted, doctor, volveré 
mañana, primero para saldar mi deuda 
y luego para rogarle acepte un recuerdo 
de su enferma agradecida. 

—Cuántas bondades, señora. Solo he 
cumplido con mi deber, como debe ha­
cerlo un médico en toda circunstancia. 

—Usted me ha salvado, dijo la du­
quesa. 

Jamás ningún éxito me ha causado 
tanto placer. 

La duquesa se retiró dejando el estu­
che. 

—No hay como la gente de la alta so­
ciedad para la delicadeza y la generosi­
dad, observó el doctor. 

—¡Ay! continuó la sonámbula: loS 
clientes de esta clase son desgraciada­
mente demasiado raros. 

Al día siguiente no se vio la duquesa. 
Al otro tampoco. 
El doctor inquieto abrió el estuche: 

contenía un prendedor y un par de aros. 
—Es singular, dijo, que la duquesa no 

vuelva. 
—Si pasáramos por oasa de un joyero 

para hacer avaluar el adei'ezo, dijo la 
adivina desconsolada. 

—Ea buena idea, dijo el doctor. 
Pasaron juntos á casa de uu joyero, 

que al mirar las alhajas, les dijo: 
—Perlas falsas, pero siempre valdrán 

unos sesenta francos. 
Por más lúcido que sea uno, no falta 

nuncrs quien sea más lúcido que é!. Po­
dría llamársele extralúcido..-

¡No confundáis! 
Bugene Peurrier. 

La Montaña Pelada 
Aumenta el pánico entre los habitan­

tes de la Martinica, que parece abocada 
á una completa destrucción. 

Se oree que cuando se produzca la ca­
tástrofe, Guadalupe desaparecerá del 
mapa hundiéndose en el mar. 

• El porvenir no puede ser más alar­
mante. 

Los detalles recibidos de la última 
erupción demuestran que ésta ha sido 
más violenta que las precedentes y sus 
efectos más terribles de lo que se ha di­
cho. 

i En el Morne-Rouge han perecido más 
de mil personas y todo el pueblo ha 

i quedado destruido. Sólo resta en medio 
: de tanta ruina la torre de la iglesia, co-
; mo un monumento fúnebre. 
\ A medida que se producen las erupoio-
• nes, la parte Sur de la Montaña Pelada 
í adquiere enormes proporciones. 
• El monte Lacroix, uno de los picos 
i que se elevaban en dicho lado se ha des-
: plomado sobre el cráter, desaparecien­

do en él por completo. 
I Parece que se ejerce uaa presión late­

ral en el cráter, y el abismo se ensancha 
visiblemente de día en día. 

En Fort de France reina el; mayor 
desaliento, porque todo el mundo cree 

: en ia próxima destrucción de la isla en-
! tera.Los que pueden abandonan la Mar­

tinica. 
i El Sudret y el Esk se dedican á trans-
; portar los habitantes á las islas vecinas 
i lo más rápidamente posible. 
! El oronel Lacceur ha enviado al go­

bierno francés una comunicación expo­
niendo su opinión de que es preciso 
abandonar enteramente la isla, y recla­
mando refuerzos para transportar sus 
habitantes á otras islas del mar de las 
Antillas. 

Cuando se dirige la mirada hacia el 
mapa déla Martinica se ve que esta isla 
montañosa está dividido en dos partea 
por dos profundas curvas que parecen 
encontrarse; la bahía do Fort de France 
y la de Eobert. 

El istmo que las separa mide algu­
nos kilómetros. 

El territorio á que pertenecen la mon­
taña Pelada y otras, surgieron del mar 
recientemente. 

Estas montañas, pobladas de árboles 
gigantescos, de bosques impenetrables, 
guardan en su seno numerosos cráteres, 
siendo el principal ei de la Montaña Pe­
lada. 

El gran diámetro de su esfera de ac­
ción, comprendiendo la parte que avan­
za en el mar, será de unas veintiséis le­
guas. 

La Martinica es, por lo tanto, una isla 
de origen esencialmente volcánico. 

Sus volcanes, excepto el Pelado, no 
han vuelto á entrar en ebullición. Sin 
embarg.o, ciertos ruidos subterráneos, 
ciertos signos oaractérísiicos indican 
que pronto estallarán todos y entonces 
la catástrofe bei'áeápaatoáa. • 

Tiempo es ahora de evacuar la isla 
Llegó la hora de «sálvese el que 

pueda». 

LA CUESTIÓN DEL PIMIENTO 

Unbando(l8laño39 
SI, Sr. Moret; el año de 1839 estuvo ya 

prohibido que se mezclase el aceite al 
pimiento molido y había una penalidad 
para los contraventores. 

El pleito es más antiguo de lo que 
creíamos los que ahora intervenimos 
en él, ora como litigantes, ora como 
procuradores ó abogados, ora coma tes­
tigos. Ni los mismos que deben fallarlo 
saben en qué época se incoó ni la juris­
prudencia que se la pueda aplicar. 

Tampoco es á los industriales contem­
poráneos á quienes hay que achacar el 
invento de las adulteraciones del pimen­
tón. Hagámosles justicia. Los que ha­
cen arrancar del año 1879, en que las 
inundaciones arrasaron la vega del Se­
gura y se perdió totalmente la cosecha, 
las soñsticaciones, so quedan cortos. 
Verdad es que, aquel año, sin haber pi­
miento, se sirvieron todos los pedidos 
do pimentón y no se notó en el merca­
do escasez alguna. 

Pero basta de preámbulos, ya que 
tengo la fortuna de dar á los leo 
tores de «El Imparoial» copia de un 
bando que conservo en mi poder, dic­
tado en 1839 por el entonces alcalde 
de Murcia D. José Barrara. Debo el cu­
rioso documento á un queridísimo ami­
go, á quien lo remitió haca pocos dias el 
vecino de Bouiel (Alicante) D. Trinitario 
Martínez. 

Copio respetando la ortografía: 
«Don José Barrera, capitán retirado 

de Infantería, condecorado con varias 
cruces de distinción por acciones de 
Guerra, Co!»iandante del primor Bata­
llón de M. N. de esta Capital, Alcalde 
primero Constitucional y Presidente del 
Ilustre Ayuntamiento de la misma, etc. 

Hago saber; que queriendo esta cor­
poración Muuicipal cortar de raiz los 
abusos que se cometen en el tráfico del 
Pimiento adulterándole con !a mezcla 
de ingredientes peruicioaos y contra­
rios algunos de ellos ala salud pública, 
por cuya razón, y á pesar de no culti­
varse este fruto sino en la huerta do es­
ta capital, y en muy poca porción en la 
Vera de Plasencia, no tiene la aceptación 
y salida con que anteriormente se le 
consideraba en toda la Península y en 
el comercio de ultramar, por su mala 
calidad; ha acordado se guarden y cum­
plan las disposiciones siguientes: 

1.* Antes de moler el Pimiento y al 
conducirle en cascara á los Molinos, 
donde es costumbre llevarlo en sacas 
ya pisado, será obligación de sus maes­
tros reconocerlo y examinar si tiene 
aceite, arena, piñuelo, cascara de naran­
ja, sal ó cualquiera otra mezcla, siendo 

j de su obligación dar parte inmediata-
I meijte á la autoridad para ia disposi­

ción que corresponda, sin permitir, has­
ta que la misma lo determine, so extrai­
ga el género de su artefacto. 

2." Después de molido esto fruto, se 
prohibe á toda persona mezclarlo cou 
«aceyte», arina de panizo, sal mullda, 
tierra colorada ó cualquiera otra espe­
cie qu8 pueda aduitorarlo. 

8." Será obligación de los Molineros 
obtener por escrito licencia del señor 
Pre.sidente de este Ayuntamiento para 
poder dodicarso á moler el Pimiento, la 
que se le concederá gratis, entregándo­
le un ejemplar de este bando, y no ha­
ciéndolo se le impondrá la multa de 
diez ducados. 

4." En lamisma multa incurrirá cual­
quiera de los maestros que se dedicasen 
á moler Pimiento sin aquella autoriza­
ción; y también se le exigirá esta aam» 


